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APLICACIONES DE LA ESTRUCTURA DONAL 
SEGÚN LEONARDO POLO A LA VOCACIÓN DEL AMOR HUMANO 

Diego Cazzola Boix 
 
 
 
 
 

1. Introducción 
 

La clave de este trabajo es proponer la aplicación de la estructura donal des-
cubierta por L. Polo del amar donal a la vocación del amor humano, llegando a 
explicar cómo la estructura donal del amor se extiende de forma coherente a la 
dualidad paterno-maternal, en modo de trazar un puente entre la tipicidad va-
rón-mujer y el acto de ser personal que, en la filosofía de Leonardo Polo no 
tiene sentido que sea sexuado, puesto que la sexualidad es un rasgo propio de la 
naturaleza y esencia humana y no del acto de ser personal. Dicha extensión, 
además, no sólo podría permitir trazar este puente, sino también explicar de 
forma más unitaria la vocación del amor humano en su concreción sacerdotal, 
consagrada y familiar desde la referencia que tiene con el “gran misterio” de la 
Encarnación. 

 
 

2. Punto de partida 
 

Para entender adecuadamente dicho trabajo, hay que contemplar el punto de 
partida de la antropología trascendental de Leonardo Polo, basado en entender 
a la persona como el ‘quién’ al que pertenece una naturaleza psicosomática 
caracterizada por una vida corpórea recibida, o heredada, y una esencia humana 
inmaterial que, a lo largo de su crecimiento, es desarrollada añadiéndose a la 
primera. Esta naturaleza está en el orden de la esencia y es como el miembro 
inferior del acto de ser de la persona, que viene a entenderse como el miembro 
superior con el que se dualiza y que es trascendental. Este acto de ser es enten-
dido por Polo como el punto central de la propuesta de ampliación de los tras-
cendentales1. Todos ellos se dualizan entre sí, por lo que presentan una estructu-

                                                            

1 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, La persona humana, Eunsa, Pamplona, 2010, p. 
53. 
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ra dual que permite partir del miembro inferior que es el trascendental de la 
coexistencia y llegar, pasando por la libertad y el conocer, al trascendental del 
que aquí más nos ocuparemos, que es el amar donal.  

 
 

3. De la dualidad del amar donal a la relación paterno-maternal 
 

a) El dar y el aceptar divino 
 
El acto más definitorio de una persona es el acto de donar2, un acto que se 

origina desde la intimidad y, por lo tanto, de la persona. Este donar es un “dar 
sin perder… el ganar sin adquirir”, o “el adquirir dando”3. Decir que la persona 
es dar “pone de relieve el amar”4 y, por eso, es el sentido más alto del ser. Sin 
embargo, no tendría sentido un dar no correspondido, por lo que el dar tiene que 
ser aceptado (y no sólo recibido, como muy bien argumenta Polo). Esta acepta-
ción se convierte en un modo de dar, un dar aceptando y que “no es menos que 
dar”5, sobre todo en el caso de las personas divinas. Este punto es fundamental 
para esta propuesta. Por otro lado el dar y el aceptar comportan el don, que, en 
el caso de las personas divinas, es en quien se realiza esta donación recíproca y 
plena de amor.  

Es evidente que dicha estructura refleja perfectamente la estructura amorosa 
trinitaria. El Padre ama al Hijo dándose a él en el Espíritu Santo y el Hijo le ama 
aceptándole, también en el Espíritu Santo. Tres personas y una sola naturaleza 
divina, pero tres modos muy propios de amar que distinguen a las tres Personas. 
Si nos detenemos un momento en analizar estas modalidades veremos que el 
darse del Padre es propio de quien guía sabia y amorosamente, del Creador de 
todo y mantenedor de lo creado en el ser que a cada ente le es propio. Es el 
amar desde la propuesta libre, desde la invitación eternamente abierta y verda-
dera, la donación más grande que se pueda dar, por lo que lo suyo es el darse. 
Sin embargo, el modo de amar del Hijo es distinto. Su amor es un amor que 
acepta, acoge, que hace suyo, y que, así, acrecienta ese darse del Padre. Es la 
plenitud de la obediencia y del abandono en la voluntad del Padre. El Padre y el 
Hijo son los dos polos6 del ‘movimiento’ trinitario, pero el Espíritu Santo (poco 
                                                            

2 L. Polo, La esencia del hombre, G. Castillo (ed.), Eunsa, Pamplona, 2011, p. 59. 
3 L. Polo, La esencia del hombre, p. 58. 
4 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, p. 211. 
5 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, p. 212. 
6 “No sólo cada persona [divina] se diferencia infinitamente de las otras en su personalidad, 
sino que entre ellas no existen más que dos polos, ya que el Padre no tiene más que un Hijo, 
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entendido y muy olvidado), sin ser antes ni después, es la fecundidad de Dios, 
el poder de Dios, es engendramiento divino, es la mano derecha de Dios, el 
hacedor de todo7. Su modo de amar es dando vida, haciendo posible la relación 
amorosa del Padre y del Hijo, por lo que es el ‘en’ para el dar y el aceptar, y sin 
el cual nada sería. Me atrevería a decir que es quien permite que el amor de 
Dios desborde en su sobreabundancia y alcance todo lo creado y ‘en’ quien se 
origina, por su propia relación con el Padre, la esponsalidad en la que se mani-
festará el Hijo desde la Trinidad hacia los miembros inferiores (especialmente la 
Iglesia). Sin desmerecer, por lo tanto, al Espíritu Santo, en este trabajo quere-
mos centrarnos en el modo de amar del Padre y del Hijo para entender cómo se 
proyecta en la vocación al amor del ser humano. 

 
 
b) La dualidad del amar de Cristo 
 
Dando por conocida la importancia de la dualidad en Leonardo Polo8, así 

como su valor trascendental y superioridad al monón clásico9, simplemente la 
recogeremos en este trabajo para aplicarla a la modalidad de amar de la segunda 
Persona de la Trinidad, la de nuestro Señor Jesucristo.  

Para aplicar la dualidad poliana al amar de Cristo, lo primero es entender que 
el darse de Cristo al Padre no es el mismo con el que Cristo se da a la Iglesia. 
En este sentido Cristo se da a la Iglesia ‘como’ (en sentido de ‘modalidad’) el 
Padre se da su Hijo, y así podemos conocer al Padre. Por esta razón, la relación 
entre Cristo y su Iglesia es perfecta, y quien la represente en su vocación no 
podrá alterarla, como veremos. Entonces, Cristo se da a la Iglesia y la Iglesia 
acepta a Cristo. Si Dios Padre es el miembro superior del Hijo (miembro dual, 
pero no ontológicamente, sino modalmente), Cristo lo es de la Iglesia. El amor 
esponsal en el que se da este amor, es el de Cristo, esposo, hacia la Iglesia, su 
esposa. En estas dualidades destaca la misma inagotabilidad que manifiestan los 
miembros de la antropología de Polo y, asimismo, son indicación del carácter de 
además y sobreabundancia constantemente nueva. Claramente no hay la misma 
proporción entre la inclusión de las dualidades en el orden humano que en el 
divino, así que la dualidad entre la esencia humana y la persona es menos so-

                                                            

término único de la acción paternal que se agota en el engendramiento de ese Hijo”; F. Durrwell, 
El Espíritu del Padre y del Hijo, Ediciones Paulinas, Madrid, 1990, p. 53; Título original: 
L’Esprit du Pére et du Fils, Médiaspaul, Paris, 1989. 
7 F. Durrwell, El Espíritu del Padre y del Hijo, pp. 19-17. 
8 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, pp. 157-184. 
9 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, p. 31. 
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brante que la que se pueda destacar entre la Iglesia y Cristo, pero la aplicación 
de la dualidad converge en su ascensión hasta ser idéntica en el misterio de Dios 
uno y trino. La relación entre Cristo y la Iglesia es el puente entre el Dios trino y 
trascendente y la criatura humana (independientemente de que esté herida por el 
pecado). 

Podemos decir, por tanto, que la paternidad de Dios Padre hacia su Hijo es la 
que Cristo manifiesta en su Iglesia. En este sentido, es más propio identificar el 
modo de aceptar de Cristo al Padre, así como el de la Iglesia a Cristo, como 
maternal10, pues el aceptar, acoger, reconocer, obedecer y responder, le es más 
propio al amor maternal. 

 
 
c) Las dualidades del amar eclesial y conyugal 
 
Prosiguiendo en la aplicación de la dualidad que Polo destaca como propio 

del amar donal, es preciso descender a la dualidad que encierra el amor de la 
Iglesia y de donde se entiende mejor la vocación del amor humano, sobre el que 
repercute por prosecución el mismo amor divino. 

La Iglesia se da como esposa a Cristo, pero, desde la dualidad con la que es-
tamos enfocando la relación esponsal, hay que decir que la Iglesia se manifiesta 
como padre y madre al mundo, pues se da para ser aceptada y permitir así a 
Cristo alcanzar a todos el amor divino. En este sentido no hay salvación sin 
Cristo11 y ésta pasa por la Iglesia, a la que Dios “enriqueció perpetuamente con 
bienes celestiales, para que comprendiéramos la caridad de Dios y de Cristo 
hacia nosotros”12. Este darse de la Iglesia es entonces dual y es algo como la 
sindéresis, ápice de la esencia humana que depende de la persona, pero se dis-
tingue de ella y engloba lo esencial. Dicho de otro modo, por un lado podemos 
entender la Iglesia como esposa perfecta de Cristo, es decir, como el miembro 
inferior que dualiza con Cristo, por el otro como el miembro superior de la es-
pecie humana a quien se entrega paternalmente para que alcancen la vida nueva 

                                                            

10 Con esto no se pretende proponer que Cristo sea madre, sino que su amor presenta una moda-
lidad propiamente maternal con respecto a su dualización con el miembro superior y paternal con 
respecto a la inferior. 
11 “La verdadera vid es Cristo, que comunica vida y fecundidad a los sarmientos, que somos 
nosotros, que permanecemos en El por medio de la Iglesia, y sin Él nada podemos hacer (cf. Jn 
15, 1-5)”; Concilio Vaticano II, Constitución dogmática Lumen Gentium, 21 de noviembre de 
1964, nº 6. Las referencias a documentos magisteriales se citan por los archivos públicos oficiales 
vaticanos (en http://w2.vatican.va). 
12 Lumen Gentium, nº 6.  
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en Cristo por el Espíritu Santo. En la Iglesia y en su relación esponsal puede 
entonces observarse, por un lado, un darse paternalmente y por el otro un darse 
maternal. 

La dualidad poliana, sin embargo, permite alcanzar mayor profundidad y ex-
plicatividad. Si bien el modo específico de ser en la Iglesia es uno y es el de la 
santidad por el bautismo13, éste es dual en su expresión: en el amor virginal y en 
el amor conyugal14. Ambos a su vez son duales. 

1) El amor virginal. El amor virginal es el amor propio de quien imita y re-
produce en sí a Cristo en la pobreza, la obediencia y la castidad15, es un darse al 
mundo manifestando el darse de Cristo, por lo que le es fiel de un modo muy 
especial. Es la Iglesia santa, cuerpo de Cristo, fuente de los sacramentos y del 
Espíritu Santo, el puente visible entre el corazón de Cristo que muestra el amor 
al Padre y nosotros. Este modo de amar especial es también dual y representa el 
modo paternal y a la vez materno del amor de Cristo16. El primero es dado por 
el orden sacerdotal y por el que la Iglesia custodia, muestra, y promueve la so-
breabundancia del amor de Cristo para con nosotros. Es el darse de Cristo desde 
la Iglesia y en la Iglesia. Los sacerdotes en su tradición apostólica representan y 
hacen visible la paternidad de Cristo en la Iglesia. Pero este darse es especial-
mente acogido por los consagrados y por quienes viven la acogida de ese amor 
de Cristo con una “excelencia objetiva”17. Es un amor18 propiamente maternal 

                                                            

13 “El Bautismo es una verdadera entrada en la santidad de Dios por medio de la inserción en 
Cristo y la inhabitación de su Espíritu”; Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo Millenium Ineunte, 
6 de enero de 2001, nº 31.  
14 “Tanto el amor virginal como el conyugal, que son, como diremos más adelante, las dos 
formas en las cuales se realiza la vocación de la persona al amor, requieren para su desarrollo el 
compromiso de vivir la castidad, de acuerdo con el propio estado de cada uno”; Pontificio Conse-
jo para la Familia, Sexualidad humana: verdad y significado, 8 de diciembre de 1995, nº 16.  
15 “La persona consagrada no sólo hace de Cristo el centro de la propia vida, sino que se preo-
cupa de reproducir en sí mismo, en cuanto es posible, «aquella forma de vida que escogió el Hijo 
de Dios al venir al mundo». Abrazando la virginidad, hace suyo el amor virginal de Cristo y lo 
confiesa al mundo como Hijo unigénito, uno con el Padre (cf. Jn 10, 30; 14, 11); imitando su 
pobreza, lo confiesa como Hijo que todo lo recibe del Padre y todo lo devuelve en el amor (cf. Jn 
17, 7.10); adhiriéndose, con el sacrificio de la propia libertad, al misterio de la obediencia filial, 
lo confiesa infinitamente amado y amante, como Aquel que se complace sólo en la voluntad del 
Padre (cf. Jn 4, 34), al que está perfectamente unido y del que depende en todo”; Juan Pablo II, 
Exhortación Apostólica Postsinodal Vita Consecrata, 25 de marzo de 1996, nº 16. 
16 Modalidades que podrían derivarse de las dos procesiones, la del Padre hacia el Hijo (pro-
piamente llamada filial) y la del Padre al Espíritu Santo. 
17 Juan Pablo II, Vita consecrata, 1996, nº 18. 
18 “Es el Espíritu quien suscita el deseo de una respuesta plena; es Él quien guía el crecimiento 
de tal deseo, llevando a su madurez la respuesta positiva y sosteniendo después su fiel realización; 
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que encarna la acogida, la obediencia, la aceptación y no tanto el darse paternal 
del Padre. 

2) El amor conyugal. El amor conyugal sin embargo es el miembro inferior 
que acepta y recibe el amor de la Iglesia y representa el principal destino social 
del amor de Dios, un destino en donde quedarse y crecer. El amor conyugal es 
el centro de la familia, “una comunidad de personas, para las cuales el propio 
modo de existir y vivir juntos es la comunión: communio personarum”19. Este 
centro es también dual, pues el padre, en su paternidad, y la madre, en su ma-
ternidad, encarnan la comunión de personas divinas encerrando el “misterio del 
«Nosotros» trinitario”20, porque la familia “surge radicalmente del misterio de 
Dios”21. En esta dualidad del padre y la madre y en su vocación al amor, se en-
cuentra la radicalidad del modo de ser del varón y de la mujer que luego vere-
mos, pero sobre todo se entiende que el amor del padre de familia representa el 
amor de Cristo a su Iglesia22, que a su vez representa el amor de Dios Padre a su 
Hijo23. La madre de familia representa a la Iglesia esposa de Cristo, que a su vez 
representa al Hijo de Dios que acepta el amor del Padre. Ambos lo hacen en el 
amor del Espíritu Santo. Igual que Dios Padre y el Hijo, el padre y madre de 
familia se aman en el Espíritu Santo, por y en quien ese amor es esponsal. 
Quien mejor representa al Espíritu Santo en esta estructura donal es la Iglesia 
como cabeza de Cristo (la Iglesia Santa), quien se da paternalmente a las fami-
lias saliendo a su encuentro, mientras éstas, a su vez, salen al encuentro del res-
to del mundo desde el testimonio de una vida de amor que refleja, en definitiva, 
el amor trinitario. En este sentido, la familia aunque “sociedad imperfecta, por-
que no posee en sí misma todos los medios necesarios para el logro perfecto de 
su fin propio”24, es una «Iglesia Doméstica»25 que sólo se entiende dentro de la 
                                                            

es Él quien forma y plasma el ánimo de los llamados, configurándolos a Cristo casto, pobre y 
obediente, y moviéndolos a acoger como propia su misión. Dejándose guiar por el Espíritu en un 
incesante camino de purificación, llegan a ser, día tras día, personas cristiformes, prolongación en 
la historia de una especial presencia del Señor resucitado”; Juan Pablo II, Exhort. ap. Postsinodal 
Vita consecrata, n 19. 
19 Juan Pablo II, Carta a las familias, 2 de febrero de 1994, nº 7.  
20 Juan Pablo II, Carta a las familias, nº 8. 
21 Juan Pablo II, Carta a las familias, nº 8. 
22 “El sacramento del matrimonio no da lugar, en los esposos, a una segunda vocación (la ma-
trimonial) que vendría a sumarse a la primera (la bautismal). Pero sí da lugar a un modo específi-
co de ser en la Iglesia y de relacionarse con Cristo, cuyo despliegue existencial es un quehacer 
vocacional”; Conferencia Episcopal Española, Directorio de la pastoral familiar de la Iglesia en 
España, LXXXI Asamblea Plenaria, Editorial Edice, Madrid, 2003, nº 51.  
23 No porque la esposa sea hija con respecto al esposo, sino por el modo en el que se expresa el 
amor en cada cual, esto es, en cuanto al dar y el aceptar. 
24 Pío XI, Divini Illius Magistri, 1929, nº 8.  
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Iglesia madre a quien acoge maternalmente. La Iglesia Doméstica necesita de la 
Iglesia madre por constitutividad, por ser imagen del amor trinitario y porque en 
ella proporciona la única educación verdaderamente completa y perfecta, la 
cristiana26. Este estar en ella es como el estar en el Espíritu Santo del amor de 
Dios Padre y Dios Hijo.  

 
 
d) La dualidad varón y mujer 
 
Se debate hoy en torno a la constitutividad de la sexualidad y si ésta pertene-

ce al orden esencial o personal, pero creo que el enfoque aquí propuesto puede 
esclarecer la cuestión desde una perspectiva cruzada. En este trabajo hemos 
visto cómo la estructura donal del amor de Dios, del que somos imagen, permea 
la creación que está llamada al amor, es decir, a todas las personas. Sean angeli-
cales o humanas esas personas llevan inscrita la relación donal, entre otras, en 
su mismo actus essendi, su acto de ser, su persona. Esta relación donal es la 
que, extendiéndose a la esencia humana, la tiñe de su vocación al amor como de 
varón o de mujer, por lo que adquiere cierta transversalidad en la persona hu-
mana27. Si bien puede que el varón no sea propiamente sexuado en cuanto al 
acto de ser, porque lo sexuado es más propio de lo biológico, es importante 
entender, en mi opinión, que Dios nos pensó desde la eternidad con un proyecto 
muy concreto que está desde siempre inscrito en un modo de amar concreto 
como varón o como mujer y que ese proyecto no puede prescindir de cada per-
sona. Dicho en otro modo, no puede ser independiente la sexualidad, propia de 
varón o de mujer, del proyecto que ésta tenga en su identidad personal. La per-
sona se expresa en su cuerpo, pues como la libertad es visible en el cuerpo, el 
modo de darse (de amar) se concreta en el ser varón o mujer. El cuerpo tiene 
que poder expresar la dimensión donal de la persona, entrañando ésta la voca-
ción que expresa.  

                                                            

25 Cfr. Familiaris Consortio, nº 21; Lumen Gentium, nº 11; Gaudium et Spes, nº 48.  
26 El punto de partida de la educación cristiana, que es la inserción en Cristo por el bautismo, es 
inalcanzable ni siquiera como fin de ningún otro tipo de educación humana, por lo que la verda-
dera educación del hombre entero sólo puede darse en la educación cristiana. Cfr. Pío XI, Divini 
Illus Magistri, nº 5 y 34. 
27 De otro modo sería difícil entender cómo la naturaleza humana de Cristo, que es varón, pueda 
ser derivada de una persona divina que no ni varón ni mujer. Sin embargo, sí se puede entender 
desde la estructura propia del dar y el aceptar. Por eso, el hecho de que Cristo sea varón, le es 
propio de su modo de darse al mundo por medio de la Iglesia. 
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No es necesario identificar lo sexual con lo personal, pero sí tiene la persona 
que estar llamada a la paternidad o a la maternidad en el proyecto de amor en el 
que ha sido pensada, de modo que esa paternidad se concrete en lo varonil y la 
maternidad en lo femenino. Todas las características esenciales, tipológicas o 
psicosomáticas del ser varón o mujer se deben de sacar de la estructura donal de 
cada persona. En este sentido se entiende que San Juan Pablo II dijera que el 
sexo es constitutivo de la persona y no sólo “atributo de la persona”, es decir, 
constituido por el cuerpo como “él” o “ella”28. Efectivamente, si el cuerpo hu-
mano “está orientado interiormente por el «don sincero» de la persona”29 y tiene 
un significado esponsal30, este don revela la estructura donal del dar y del acep-
tar que, vocacionalmente, es personal de cada quién. Así, a la paternidad y a la 
maternidad, como vocación personal derivada de la estructura donal, le corres-
ponderá una expresión esencial sexuada respectivamente masculina o femenina. 
Los rasgos propios del varón serán dirigidos al desempeño de lo propio de la 
paternidad y viceversa, es decir, la sexualidad, así entendida, lejos de ser mera-
mente una cuestión biológica, “afecta al núcleo íntimo de la persona en cuanto 
tal”31, de otro modo no habría don pleno de sí entre los esposos. Esto queda más 
claro cuando se entiende a la persona humana tras la resurrección gloriosa de su 
cuerpo, un cuerpo que seguirá siendo, por lo tanto, sexuado.  

 
 

4. Conclusión 
 

El hombre y la mujer están llamados a vivir personalmente el darse de la pa-
ternidad y el aceptar de la maternidad que son constitutivos de la estructura 
donal del amor trinitario. Están llamados a hacerlo en la vocación al amor, una 
vocación que brota de la misma Vida de Cristo que es la revelación de la “ver-
dad del amor humano”32. La virginidad y el matrimonio son los dos cauces con-
cretos para que el amor de Cristo sea vivido por el hombre y para que el hombre  
 
 
 
 
 
                                                            

28 Juan Pablo II, Varón y mujer. Teología del cuerpo, Palabra, Madrid, 1995, p. 78.  
29 Juan Pablo II, Varón y mujer. Teología del cuerpo, p. 110.  
30 Juan Pablo II, Varón y mujer. Teología del cuerpo, p. 107. 
31 Juan Pablo II, Familiaris Consortio, 1981, nº 11. 
32 CEE, La verdad del amor humano. Orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología de 
género y la legislación familiar, XCIX Asamblea Plenaria, Editorial Edice, Madrid, 2012, nº 10. 
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se encuentre personalmente con Él en la experiencia humana del amor elevada 
por la gracia sacramental, un amor que es un dar y un aceptar que nos introduce 
en la Vida íntima de Dios33 como varones y mujeres y en la esponsalidad. 

 
Diego Cazzola Boix 

Psicólogo Orientador (Madrid) 
diegocazzola@gmail.com 

 
 

                                                            

33 L. Polo, Antropología trascendental, vol. 1, p. 214. 
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